
Amantis religiosa 

 

Roderas de rímel bajo los párpados, surcos negros en la faz y mejillas arreboladas. Se 

miró al espejo para contemplarse desnuda. 

 Parecía la caricatura de una geisha a quien un grafitero hubiera pintado, con 

brocha de estropajo, un cruce de autopistas recién asfaltadas. Para barrer el lienzo se 

pasó las diez escobillas, esculpidas con manicura rusa, desde los bordes de la nariz 

hasta los de cada oreja. Pese a sentirse bastante agitada por el esfuerzo de la refriega, 

enrojecida en los costados y el bajo vientre, donde incluso la piel estaba rasgada, le 

satisfizo la imagen que devolvió el espejo. 

  Trató de serenar la respiración y corrigió con el perfil afilado de las uñas los 

bordes inferiores de las cejas que acentuaban su mirada felina.  

 Ocultó bajo el camastro el vestido gótico steampunk y el corsé vintage 

descuartizados. Utilizó el tanga para limpiar la sangre del crucifijo ajusticiador y volvió a 

colgárselo del cuello. Solo se detuvo para atarse los cordones de las botas lolita y 

echarse por encima la capa de plumas negras.  

Caminó hacia la puerta con paso firme. No volvería a dejar la ropa tirada al 

desnudarse. 

  Atrás dejó el cuerpo del que había gozado. 


